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			LAS CUATRO GRACIAS DEL CUERPO

			LA GRACIA DEL CORAZÓN

			Sirve para aumentar la fuerza, la agilidad y la velocidad, y aguzar los sentidos.

			Pertenece a los luchadores.

			LA GRACIA DE LA SANGRE

			Sirve para dar y extraer energía, con el fin de curar o dañar.

			Pertenece a los sanadores.

			LA GRACIA DE LA MENTE

			Sirve para crear objetos imbuidos de propiedades únicas.

			Pertenece a los alquimistas y artífices.

			LA GRACIA DE LA VISTA

			Sirve para percibir y localizar seres vivos.

			Pertenece a los adivinos.

		

	
		
			Parte Uno 
LOS PRESAGIOS

		

	
		
			Capítulo Uno 
EPHYRA

			En la sala iluminada por la luna, que tenía vistas a la Ciudad de la Fe, un sacerdote suplicaba de rodillas a Ephyra por su vida.

			—Por favor —dijo—. No merezco morir. Por favor, no volveré a ponerles un dedo encima. Lo juro. Ten piedad.

			A su alrededor, la lujosa sala privada de los Jardines de Thalassa estaba desordenada. De las bandejas y jarras con filigranas se habían volcado los restos de un banquete suntuoso. Montones de bayas maduras y botellas diminutas como joyas hechas añicos regaban el suelo de mármol blanco. Un charco de vino, con el color oscuro de la sangre, se extendía poco a poco hasta el sacerdote arrodillado.

			Ephyra se agachó y colocó la palma sobre la mejilla del sacerdote, que tenía la piel delgada como el papel.

			—¡Gracias! —gritó él, mientras las lágrimas brotaban de sus ojos—. Gracias, bendita seas…

			—Me pregunto —dijo Ephyra— si tus víctimas alguna vez te suplicaron misericordia. Cuando marcabas sus cuerpos con moretones, ¿alguna vez gritaron en nombre de Behezda?

			Él se ahogó en un suspiro.

			—No lo hicieron, ¿no? Las llenaste de tu poción monstruosa para volverlas dóciles y herirlas sin tener que advertir su dolor —agregó ella—. Pero quiero que sepas que cada marca que dejaste en tus víctimas también dejó una marca en ti.

			—Por favor.

			Una brisa entró por las puertas abiertas del balcón que estaba detrás de Ephyra cuando ella acercó la barbilla del sacerdote a su rostro.

			—Tienes la marca de la muerte. Y la muerte ha venido a buscarte.

			Cuando Ephyra deslizó la mano por la garganta del sacerdote, él levantó la vista aterrorizado. Allí, ella podía sentir el rápido golpeteo del pulso y se concentró en el torrente de sangre que fluía bajo la carne del hombre para extraer el esha de su cuerpo.

			La luz se apagó en los ojos del sacerdote cuando exhaló el último aliento. Se desplomó. La huella de una mano, pálida como la luna, resplandecía en la piel amarillenta de su garganta. Estaba muerto, y una única marca lo indicaba.

			Ephyra sacó la daga que llevaba en el cinturón, mientras se inclinaba sobre el cadáver. El sacerdote no estaba solo cuando lo encontró. Las dos chicas que lo acompañaban, de ojos vacíos y muñecas con moretones verdes y morados, habían huido apenas Ephyra les había dicho que escaparan, como si no pudieran evitar obedecer órdenes.

			Ephyra hundió el filo en la garganta del sacerdote y trazó una línea roja sobre la huella pálida de la mano. Cuando brotó la sangre oscura, dio la vuelta a la daga y abrió el compartimiento que tenía en la empuñadura. Extrajo un frasco y lo usó para recolectar la sangre que fluía. Las palabras de desesperación del sacerdote eran mentira: merecía la muerte. Pero no le había arrancado la vida por ese motivo.

			Lo había hecho porque necesitaba su vida.

			La puerta se abrió de golpe y Ephyra se sobresaltó en medio de su tarea. El frasco se le resbaló y estuvo a punto de caerse, pero lo atrapó a tiempo.

			—¡Quieta!

			Entraron tres hombres, uno armado con una ballesta, y los otros dos con sables. Eran centinelas. Ephyra no se sorprendió. Thalassa se encontraba junto a la plaza Elea, justo dentro de la entrada a Ciudad Alta. Había vigilado la zona y sabía que los centinelas la patrullaban a pie todas las noches. Pero habían llegado más rápido de lo que esperaba.

			El primer centinela que cruzó la puerta se detuvo en seco, desconcertado, con los ojos clavados en el cuerpo del sacerdote.

			—¡Está muerto!

			Ephyra cerró el frasco que contenía la sangre y lo escondió dentro de la empuñadura de la daga. Se incorporó y tocó la seda negra que le cubría parte del rostro para asegurarse de que siguiera en su lugar.

			—Acércate despacio —dijo lentamente el primer centinela— y no saldrás herida.

			El pulso de Ephyra martilleaba en su garganta, pero habló con calma, sin mostrar miedo.

			—Otro paso y habrá más de un cádaver en esta habitación.

			El centinela vaciló.

			—Está mintiendo.

			—No —dijo, nervioso, el que tenía la ballesta. Miró el cadáver del sacerdote—. Fíjate en la huella de la mano. Es la misma que encontraron en los cuerpos de Tarsépolis.

			—La Mano Pálida —susurró el tercer centinela, paralizado mientras contemplaba a Ephyra.

			—No son más que cuentos —dijo el primer centinela, pero había un leve temblor en su voz—. Nadie tiene el poder de asesinar usando solo la Gracia de la Sangre.

			—¿Qué estás haciendo en Palas Athos? —le preguntó el tercer centinela. Tenía el pecho inflado y los pies separados, como si mirara a una bestia—. ¿Por qué has venido?

			—Llaman a este lugar la Ciudad de la Fe —respondió Ephyra—, pero la corrupción y el mal se esconden detrás de estos muros blancos. Los marcaré igual que marco a mis víctimas, para que el resto del mundo vea que la Ciudad de la Fe es la ciudad de los caídos.

			Era mentira. Ephyra no había ido a la Ciudad de la Fe para mancharla de sangre. Pero únicamente dos personas en todo el mundo sabían la verdadera razón, y una de ellas la estaba esperando.

			Se acercó a la ventana. Los centinelas se alarmaron, pero ninguno intentó seguirla.

			—No te saldrás con la tuya tan fácilmente después de matar a un sacerdote —afirmó el primero—. Cuando vayamos al Cónclave a decir lo que has hecho…

			—Id. —Se cubrió la cabeza con la capucha negra—. Decidles que la Mano Pálida ha venido a buscar al sacerdote de Palas. Y decidles que recen para que no vaya a buscarlos a ellos.

			Se dirigió al balcón y abrió las cortinas de satén, que ocultaban la noche y la luna que colgaba del cielo como una guadaña.

			Los centinelas lanzaron un grito, y sus voces resonaron y se superpusieron cuando Ephyra corrió hasta el balcón y trepó por la balaustrada de mármol. El mundo dio un vuelco: cuatro pisos más abajo, los escalones de la entrada a Thalassa brillaban como dientes de marfil a la luz de la luna. Ella se aferró al borde de la balaustrada y se dio la vuelta. A la izquierda, el techo de los baños públicos formaba una pendiente.

			Ephyra saltó en esa dirección. Cerró bien los ojos, se sujetó por las rodillas y se preparó para el impacto. Cayó sobre el techo y esperó a que su propio impulso disminuyera antes de levantarse y salir corriendo, mientras las voces de los centinelas y las luces de Thalassa se desvanecían a lo lejos en la noche.
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			Ephyra avanzó por el mausoleo como si fuera una sombra. El santuario estaba silencioso, cubierto de la oscuridad que precede al amanecer, mientras se abría camino entre el mármol roto y los escombros que rodeaban el estanque adivinatorio en el centro, lo único intacto en todo el santuario. Por encima, el techo hundido dejaba entrever el cielo.

			Las ruinas del mausoleo estaban justo a las afueras de la Ciudad Alta, tan cerca que Ephyra podía regresar con cautela a la Ciudad Baja sin llamar la atención. No sabía con exactitud cuándo habían incendiado el mausoleo, pero ahora estaba prácticamente abandonado y era el escondite perfecto. Recorrió el santuario carbonizado hasta la cripta. Bajó los escalones, que crujieron y rechinaron a cada paso, y abrió la puerta de madera podrida del aposento que se había convertido en su hogar durante las semanas anteriores. Se quitó la máscara y la capucha, y entró.

			El aposento solía ser el depósito de los acólitos que se ocupaban del santuario. Había caído en el abandono, a la merced de las ratas y la podredumbre, y de las personas como Ephyra, que no se preocupaban por ninguna de las otras dos.

			—Llegas tarde.

			En la oscuridad, Ephyra intentó distinguir la cama que estaba en un rincón de la habitación, a la sombra de las sábanas deshilachadas que colgaban encima. Los ojos oscuros de su hermana la inspeccionaron.

			—Lo sé —dijo Ephyra, mientras doblaba la máscara y la capucha, y las acomodaba en el respaldo de la silla.

			El libro que Beru tenía sobre el pecho cayó cuando ella se incorporó, y sus hojas abanicaron el aire mientras rebotaba sobre las sábanas. Su pelo corto y rizado estaba recogido a un costado.

			—¿Ha salido todo bien?

			—Sí. —No tenía sentido contarle que habían estado a punto de atraparla. Ya había pasado. Se obligó a sonreír—. Vamos, Beru, sabes que hace tiempo que no me caigo de los techos. He mejorado.

			Cuando Ephyra había comenzado a usar la máscara de la Mano Pálida, no podía escabullirse ni trepar tan bien. Tener la Gracia de la Sangre no la ayudaba a colarse en las casas de criminales ni a escalar los balcones de comerciantes ricos. Había tenido que adquirir esas habilidades como el resto, entrenando innumerables noches para mejorar su equilibrio, tiempo de reacción y fuerza, y recopilando la información necesaria para atacar objetivos específicos. Beru la seguía, cuando se sentía bien: competía con Ephyra para ver quién escalaba más rápido la cerca o quién saltaba entre los techos con más sigilo. Habían pasado muchas noches en las sombras, vigilando de cerca un posible objetivo para conocer sus vicios y sus hábitos. Después de años de preparación y de escapar por un pelo más de una vez, Ephyra había aprendido a entrar y salir de las situaciones peligrosas a las que se exponía como la Mano Pálida.

			Beru, aunque débil, le devolvió la sonrisa a su hermana.

			La sonrisa de Ephyra se desvaneció al ver el dolor en los ojos de Beru.

			—Vamos —dijo con dulzura.

			Beru levantó la manta áspera que cubría su cuerpo. Estaba temblando, y su piel morena se veía grisácea bajo la luz tenue. Tenía arrugas grabadas bajo los ojos enrojecidos.

			Frunciendo el ceño, Ephyra fue hasta la caja de madera que se encontraba junto a la cama. Allí había un cuenco poco profundo. Abrió el compartimiento de su daga y vertió el contenido del frasco en el recipiente.

			—Hemos esperado demasiado.

			—No pasa nada—murmuró Beru, con los dientes apretados—. Estoy bien.

			Se quitó las vendas de algodón de la muñeca izquierda y dejó al descubierto la huella de una mano negra sobre la piel. Ephyra hundió la mano en el cuenco y la cubrió de sangre fresca. Luego apoyó la palma ensangrentada sobre la huella oscura en la piel de su hermana, cerró los ojos y se concentró en la sangre, para guiar el esha que había extraído del sacerdote al cuerpo de su hermana.

			La sangre que Ephyra recolectaba de sus víctimas servía de canal para el esha que les quitaba. Si hubiera recibido entrenamiento de curandera, habría sabido cómo amarrar el esha de sus víctimas a Beru sin necesidad de usar sangre.

			Pero, si hubiera recibido entrenamiento de curandera, Ephyra no se habría convertido en asesina. Quienes curan con la Gracia de la Sangre hacían un juramento que les prohibía tomar el esha ajeno.

			Pero era la única manera de mantener viva a su hermana.

			—Listo —dijo Ephyra, hundiendo un dedo en la piel de Beru, que ya comenzaba a perder su tinte grisáceo y alarmante—. Mucho mejor.

			Por ahora, pensó Beru, pero no lo dijo, aunque Ephyra vio las palabras en los ojos de su hermana. Beru abrió la gaveta de la mesa que estaba junto a la cama y sacó una delgada aguja negra. Con movimientos cuidadosos y ensayados, hundió la aguja en su muñeca y dibujó una pequeña línea. Se sumó a las otras trece, tatuadas de manera permanente en tinta alquímica.

			Catorce personas asesinadas. Catorce vidas interrumpidas para que Beru pudiera vivir.

			Ephyra no ignoraba que Beru marcaba su piel cada vez que ella marcaba a otra víctima. Veía que la culpa consumía a su hermana después de cada muerte. Las personas que Ephyra mataba estaban lejos de ser inocentes, pero eso no parecía importarle a Beru.

			—Quizás sea la última vez que tengamos que hacerlo —dijo Ephyra en voz baja.

			Ese era el verdadero motivo que las había llevado a Palas Athos. En algún lugar de esa ciudad de fe caída y de templos desmoronados, había alguien que sabía cómo curar a Beru para siempre. Era lo único que Ephyra había deseado en los últimos cinco años.

			Beru apartó la mirada.

			—Te he traído otra cosa —dijo Ephyra, simulando alegría. Metió la mano en la pequeña bolsa que colgaba de su cinturón y le dio un tapón de vidrio que había recogido del suelo, en la habitación del sacerdote—. Pensé que podrías usarlo para el brazalete que estás haciendo.

			Beru sostuvo el tapón de la botella y lo miró desde varios ángulos. Parecía una joya.

			—Sabes que no voy a dejar que nada te suceda —dijo Ephyra, mientras apoyaba su mano sobre la de su hermana.

			—Lo sé. —Beru tragó saliva—. Siempre te preocupas por mí. A veces pienso que es lo único que haces. Pero yo también me preocupo por ti. Cada vez que sales.

			Ephyra tocó la mejilla de Beru con un dedo en señal de reproche.

			—No me harán daño.

			Beru pasó el pulgar sobre las catorce líneas de tinta que tenía en la muñeca.

			—No hablo de eso.

			—Vete a dormir —dijo Ephyra y apartó la mano.

			Beru se dio vuelta, y Ephyra se metió en la cama, a su lado. Se quedó despierta, escuchando a su hermana respirar, mientras pensaba en la preocupación que Beru se negaba a nombrar. Ephyra también se preocupaba, en las noches como esa, cuando el pulso de sus víctimas dejaba de latir, cuando les quitaba las últimas gotas de vida. Sus ojos se oscurecían, y Ephyra experimentaba la dulce sensación del alivio, de la satisfacción y, en igual medida, un miedo profundo e ineludible: el temor a que matar monstruos también la transformara en un monstruo.

		

	
		
			Capítulo Dos 
HASSAN

			Hassan se envolvió en la túnica mientras ascendía por el Camino Sagrado. El sirviente que le había dado la ropa era un poco más alto que él, así que no le quedaba bien. No estaba acostumbrado a la vestimenta que usaban en Palas Athos. Sus pliegues y su holgura lo hacían anhelar el tejido grueso del brocado herati, las ropas ajustadas que cubrían su pecho y garganta.

			Pero habría llamado demasiado la atención con su vestimenta típica, y todo el esfuerzo que había puesto para escabullirse de la villa de su tía habría sido en vano si lo hubieran reconocido en la calle. Sin mencionar el peligro que correría.

			Al menos, eso había dicho la tía Lethia, cuando Hassan le había pedido por primera vez que lo dejara marcharse de su casa junto al acantilado.

			«Viniste a esta ciudad para estar a salvo», había insistido ella. «Los Testigos no están seguros de que el príncipe de Herat escapara de Nazirah, y tengo la intención de que sigan sin saberlo todo el tiempo que sea posible. El Hierofante ejerce influencia incluso aquí, y temo que si sus seguidores se enteran de que escapaste, harían lo imposible por entregarte a él».

			Después de discutir durante dos semanas, Hassan había decidido encargarse del asunto con sus propias manos. Su tía había ido a la ciudad por la tarde, y Hassan había decidido arriesgarse. Iba a averiguar lo que estaba sucediendo en su reino desde su partida, todas las cosas que su tía no sabía o no quería contarle.

			La tarde era cálida, y el Camino Sagrado rebosaba de actividad. Los olivos, el emblema de Palas Athos, bordeaban la calle de piedra caliza desde el puerto deportivo hasta el ágora, y luego hasta el Templo de Palas, en el punto más alto de la ciudad. Los pórticos con columnas servían de entrada a las tiendas, las tabernas y los baños públicos a ambos lados de la carretera.

			El mármol frío y la piedra austera de la ciudad hacían que Hassan extrañara los colores de la capital de Herat, Nazirah: dorado intenso, ocre y carmín encendidos, verde amarillento y azul brillante.

			—¡Tú, detente!

			Hassan se quedó paralizado. Apenas había logrado recorrer un kilómetro y medio, y ya lo habían descubierto. El arrepentimiento y la vergüenza lo hicieron sonrojar.

			Pero cuando se volvió en dirección a la voz, se dio cuenta de que no le hablaban a él. Era un carnicero, que le gritaba a alguien más desde su puesto en el mercado.

			—¡Ladrón! ¡Deténganlo!

			Otros se detuvieron y miraron alrededor. Pero un niño pequeño siguió corriendo, y antes de que Hassan pudiera decidir qué hacer, el niño chocó contra él.

			Hassan trastabilló, pero logró atrapar al niño y evitar que ambos cayeran en el pavimento.

			—¡Ladrón! ¡Ladrón! —gritó el carnicero—. ¡Ese es el ladrón!

			Hassan sujetó al niño por los hombros y miró los pantalones desgarrados hasta la rodilla y la cara sucia. El niño se aferraba a un paquete de papel. Sus rasgos oscuros y su piel cobriza indicaban que era herati, sin lugar a duda: era de la tierra natal de Hassan. Miró de nuevo al carnicero, que se acercaba con la cara roja.

			—Pensabas que podrías huir, ¿verdad? —le dijo el carnicero al niño—. No te divertirá lo que les hacen a los ladrones en esta ciudad.

			—¡No soy un ladrón! —gruñó el chico y se escapó de las manos de Hassan—. He pagado por esto.

			Hassan se volvió hacia el carnicero.

			—¿Es verdad?

			—¡El muchacho me dio unas pocas monedas, ni siquiera la mitad de lo que vale ese corte! —respondió el carnicero con indignación—. Creías que no me daría cuenta y podrías escabullirte, ¿verdad?

			El niño negó con la cabeza.

			—¡Lo siento! Pensaba que sería suficiente. Lo conté, pero el dinero es diferente aquí, me he confundido.

			—Parece que solo ha sido un malentendido —dijo Hassan, con su sonrisa más diplomática. Metió la mano en el monedero que colgaba de su cinturón—. Pagaré la deuda. ¿Cuánto es?

			El carnicero miró al niño.

			—Tres virtudes.

			Hassan contó tres monedas de plata estampadas con el olivo de Palas Athos y se las entregó al carnicero.

			El carnicero hizo una mueca de desdén mientras tomaba el dinero.

			—Vosotros, refugiados, creéis que podéis sobrevivir de nuestra caridad para siempre.

			Hassan se enfureció. Deseaba poder revelar quién era al carnicero, para castigarlo públicamente por decirle esas cosas al príncipe de Herat. En cambio, sin dejar de sonreír, comentó:

			—Tu caridad nos inspira a todos.

			La mandíbula del carnicero se contrajo, como si no supiera si Hassan se burlaba de él o no. Con un asentimiento y un gruñido, regresó a su puesto.

			En cuanto el carnicero se dio la vuelta, el niño salió corriendo. Hassan lo atrapó por el hombro.

			—Detente. No hemos terminado. Es mentira que te confundiste, ¿no? —El niño levantó la vista bruscamente. Hassan agregó con tono amable—: No pasa nada. Estoy seguro de que tenías un buen motivo

			—Quería llevárselo a mi madre —explicó el niño—. El guiso de cordero es su plato preferido. Pero no comemos cordero desde que… desde que escapamos de nuestro país. Pensé que si se lo llevaba, se sentiría como en casa y tal vez dejaría de llorar.

			Hassan no pudo evitar pensar en su propia madre, que de verdad estaba lejos, en su país. Estaba dispuesto a dar cualquier cosa para tenerla a su lado, para consolarla, igual que ese niño, que tenía poco más de diez años, y quería consolar a su propia madre. Decirle a su madre que todo estaría bien, o que tal vez ella le dijera esas palabras, si aún estaba viva. Está viva, pensó. No puede haber muerto.

			Tragó saliva y miró al niño.

			—Será mejor que le llevemos el cordero, entonces. ¿Vives en los campamentos?

			El muchacho asintió. Partieron juntos, y Hassan se puso cada vez más ansioso a medida que ascendían el tramo final del Camino Sagrado. Habían construido la Ciudad Alta de Palas Athos en la ladera de una montaña: tenía tres niveles, uno encima del otro como una corona imponente. La Puerta Sagrada les dio la bienvenida al nivel más alto, sobre el cual se desplegaba el ágora, que dominaba toda la ciudad.

			Arriba, el edificio de mármol del Templo de Palas resplandecía, más grande que cualquiera de los templos de Nazirah. Los amplios escalones blancos conducían por la ladera hasta el pórtico del templo, enmarcado por filas de columnas. La luz se derramaba del interior como si las enormes puertas fueran faros.

			Era una de las seis maravillas del mundo. Allí, el fundador de la ciudad, el profeta Palas, había aconsejado a los sacerdotes que gobernaban y había divulgado sus profecías al resto del mundo. Según La historia de las Seis Ciudades Proféticas, gente de todo el continente Pélagos peregrinaba hasta el ágora de la Ciudad de la Fe, para consagrarse con aceite de consagración y dejar ofrendas de incienso y ramas de olivo en los escalones del templo.

			Pero hacía cien años que los peregrinos no pisaban esa tierra, desde la desaparición de los Profetas. Las estructuras del ágora (los almacenes, los baños públicos, el anfiteatro y las viviendas de los acólitos) habían comenzado a desmoronarse y cubrirse de las malas hierbas y pastos.

			Ese día, el ágora estaba repleta de gente y actividades como antes. En las dos semanas posteriores al golpe, los refugiados herati se habían reunido allí bajo la protección del arconte basileus y el Cónclave de los Sacerdotes de Palas Athos. Por eso, Hassan se había marchado de la villa: para ver con sus propios ojos, de una vez por todas, a la gente que había huido de Nazirah, como él. A la gente como ese niño.

			El aroma de la leña ardiente inundó el olfato de Hassan cuando él y el niño cruzaron la Puerta Sagrada y entraron en la aldea improvisada. Tiendas, cobertizos y refugios precarios abarrotaban los espacios entre las estructuras derruidas por el tiempo. En el suelo de tierra seca había retazos de tela y escombros. El llanto de los niños y los griteríos de las disputas cortaban el aire. Justo delante, en una estructura con columnas, había una larga fila de personas. Cargaban jarras y cubos llenos de agua, y se movían con cuidado para asegurarse de que no se derramara ni una gota.

			Hassan se detuvo, para comprender poco a poco lo que tenía ante sus ojos. No sabía bien lo que había esperado encontrar en el ágora, pero sin duda no se parecía a lo que veía en ese momento. Se avergonzó al recordar los jardines hermosos y las habitaciones palaciegas de la villa de su tía, mientras que allí, a poco más de un kilómetro de distancia, su pueblo vivía atestado entre ruinas destartaladas.

			Sin embargo, incluso en medio del desorden y la superpoblación, Hassan se sintió más cerca de su tierra natal. La multitud estaba compuesta por los colonos del desierto, de tez oscura, y los habitantes del delta, como él, de tez cobriza. De pronto, advirtió que nunca podría haber entrado con tanta espontaneidad a un lugar como ese en su país. Había celebraciones, como el Festival de la Llama y el Festival del Diluvio, por supuesto, pero incluso en esas ocasiones Hassan y la corte real se mantenían lejos del bullicio y de las multitudes, y observaban los eventos desde los escalones del palacio o la barcaza real en el río Herat.

			Una mezcla de alegría y una extraña sensación de temor se apoderaron de él. No solo era la primera vez que veía a su pueblo desde el golpe, también era la primera vez que los veía como si fuera uno más.

			—¡Azizi!

			Una voz frenética se alzó en el estruendo de la multitud que rodeaba la fuente. Una mujer con trenzas de cabello oscuro fue corriendo hacia ellos, seguida de otra, de cabellos grises, que llevaba a un bebé a la cadera.

			Azizi corrió a paso lento hacia la mujer de cabellos negros, que sin duda era su madre. Ella lo envolvió en un gran abrazo. Luego se alejó y comenzó a gritarle, con lágrimas en los ojos, antes de darle otro abrazo interminable.

			—Lo siento, mamá. Lo siento —escuchó Hassan mientras se acercaba. Azizi parecía apenado.

			—¡Te dije que no salieras del ágora! —le regañó su madre—. Te podría haber sucedido cualquier cosa.

			Azizi parecía esforzarse para aguantar las lágrimas y demostrar valentía.

			La mujer mayor caminó hasta Hassan.

			—¿Dónde lo has encontrado?

			—En el mercado, justo al otro lado de las puertas —respondió él—. Estaba comprando cordero.

			La mujer hizo un ruido por lo bajo cuando el niño trató de escabullirse de su abrazo.

			—Es un buen niño. —Después, le preguntó abruptamente—: ¿También eres refugiado?

			—No —contestó Hassan enseguida, diciendo una mentira—. Solo estaba en el lugar correcto en el momento justo.

			—Pero eres herati.

			—Sí —dijo Hassan, tratando de no despertar sospechas—. Vivo en la ciudad. He venido aquí para averiguar si había más noticias de Nazirah. Tengo familia allí. Necesito saber si están a salvo.

			—Lo siento mucho —respondió la mujer, con un tono que expresaba preocupación—. Somos muchos los que no sabemos lo que les pasó a nuestros seres queridos en casa. Los Testigos han detenido casi todos los barcos que entran y salen del puerto. La única información que tenemos proviene de los que lograron escapar al este, al desierto y al mar del Sur.

			Hassan sabía exactamente lo que se sentía. En sus aposentos en la villa, tenía una libreta con encuadernación de cuero donde apuntaba la escasa información que iba obteniendo sobre lo que sucedía en su ciudad. Todavía no sabía lo que les había pasado a sus padres. Tampoco sabía si su tía estaba al tanto o si le ocultaba la verdad para protegerlo.

			Él no quería que lo protegieran. Solo quería saber, de una manera u otra. Se armó de valor para preguntar:

			—¿Qué sucedió con el rey y la reina? ¿Hay noticias de ellos?

			—El rey y la reina siguen con vida —dijo la mujer—. El Hierofante los tiene cautivos en algún lugar, pero los han visto en público al menos dos veces desde el derrocamiento.

			Hassan suspiró. Se sintió mareado. Estaba desesperado por escuchar esas palabras. Sus padres estaban vivos. Todavía estaban en Herat, aunque a merced del líder de los Testigos.

			—No hay novedades sobre el príncipe —continuó la mujer—. No se lo ha visto en Nazirah desde el derrocamiento. Ha desaparecido por completo. Pero muchos pensamos que sobrevivió, que se las ingenió para escapar.

			Fue solo una casualidad que Hassan no estuviera en su habitación cuando el Hierofante atacó el palacio. Se había quedado dormido en la biblioteca, mientras leía La caída del Imperio Novogardiano, y los gritos y el olor acre del humo lo habían despertado. Uno de los guardias de su padre lo había encontrado allí y lo había sacado a escondidas por los muros del jardín. Lo había llevado hasta el puerto, diciéndole que su madre y su padre lo esperaban en uno de los barcos. Cuando Hassan se dio cuenta de que el guardia le había mentido, ya estaba en el mar, lejos de la ciudad y del faro que se alzaba vigilante sobre el puerto.

			—¿Qué hizo el Hierofante con el rey y la reina? —preguntó Hassan.

			La mujer sacudió la cabeza.

			—No lo sé. Algunos dicen que los mantiene con vida para aplacar al pueblo. Otros dicen que los usa para demostrar su poder, tanto a sus seguidores como a los que tienen la Gracia en Nazirah.

			—¿Su poder? —repitió él, con la sensación de que ella se refería a algo más que al control que el Hierofante parecía tener sobre sus seguidores.

			—Los Testigos afirman que el Hierofante puede impedir que los Agraciados usen sus habilidades, basta con que estén ante la presencia del Hierofante para que pierdan sus poderes. Sus seguidores creen que, si demuestran lealtad, el Hierofante les enseñará cómo hacerlo.

			Hassan apretó la mandíbula. La idea de que su madre y su padre fueran sometidos a ese espectáculo lo llenó de ira. No podía evitar imaginar a su madre, orgullosa y alta, negándose a ceder, y a su padre, amable y reflexivo, ocultando su propio miedo por el bien de su pueblo. El Hierofante, de pie ante ambos, su rostro oculto tras aquella máscara.

			Él nunca había puesto los ojos en el hombre que le había arrebatado su país, pero otros le habían contado de la máscara que llevaba: era dorada y tenía un sol negro tallado en el centro de la frente. Escondía su rostro y su identidad.

			A lo largo de los últimos cinco años, los informes habían creado una imagen clara del enmascarado. Un extranjero, que predicaba en las regiones orientales de Herat. Un hábil orador, capaz de silenciar a la gente con un gesto o de incitar un motín con una palabra. Se decía que el Hierofante había sido acólito del Templo de Palas, pero había dado la espalda a los Profetas y comenzado a transmitir su propio mensaje. Él enseñaba a los ciudadanos que los poderes de las Gracias eran antinaturales y peligrosos. Mediante su mensaje, convocaba a quienes estaban ansiosos por responsabilizar a los Agraciados por todos los males que sufrían en la vida.

			Hassan todavía recordaba la preocupación de su padre cuando comenzaron a llegar relatos de violencia contra los Agraciados de todos los rincones del reino, e incluso de Nazirah. En cada ataque, los perpetradores afirmaban lo mismo: el Hierofante les había dicho que profanaran el templo del pueblo. El Hierofante les había dicho que quemaran la casa del sanador. El Hierofante les había dicho que, de esa forma, purificarían el mundo.

			El Hierofante.

			—Deberías hablar con los acólitos herati —dijo la mujer, y señaló el Templo de Palas—. Han estado ayudando a los otros refugiados. Si tu familia llegó hasta aquí, ellos lo sabrán.

			Hassan abrió la boca para agradecérselo, pero entonces un alarido que le hizo temblar hasta los huesos atravesó el aire. Las personas que estaban alrededor se quedaron inmóviles. Sin detenerse a pensar, Hassan corrió entre la multitud, en dirección al templo. Dos muchachos pasaron junto a él, a toda velocidad, en dirección opuesta.

			—¡Buscad a los centinelas! ¡Buscad a los centinelas! —gritó uno de ellos.

			Cada vez más alarmado, Hassan se apresuró hasta alcanzar la escalinata del Templo de Palas. Allí se había reunido una multitud, como si todos quisieran subir a la entrada.

			—¡Atrás, viejo! —gritó una voz desde lo alto de los escalones.

			Hassan estiró el cuello para ver quién había hablado. Una veintena de hombres estaban apostados en los escalones del templo, con martillos, palos y garrotes. Llevaban túnicas con estampados negros y dorados en los puños y el dobladillo, y las capuchas hacia atrás para revelar el cabello corto. El que había hablado tenía barba, corta y gris.

			Eran Testigos, seguidores del Hierofante. Con solo verlos, la ira hirvió dentro de Hassan, y de pronto se encontró abriéndose paso a empujones a través de la muchedumbre, hasta los pies del templo. En lo alto de los escalones, frente a los Testigos, había un anciano vestido con el quitón dorado pálido y verde claro de los acólitos herati.

			—Este templo es un refugio sagrado para los necesitados —dijo el anciano, con voz más calma que la del Testigo de barba—. No dejaré que lo profanéis en nombre de vuestras mentiras y vuestro odio.

			—Las únicas personas que buscan refugio aquí son los Agraciados —gruñó el Testigo de barba—. Contaminan la energía sagrada del mundo con sus poderes antinaturales.

			Estas últimas palabras parecían estar dirigidas a los otros dos Testigos. Eran más jóvenes. Uno, bajo y de rostro redondo; el otro, alto y escuálido. El más bajo tenía un pico entre sus manos temblorosas. Se lo veía un poco asustado. Pero el alto estaba inquietantemente sereno, excepto por sus ojos grises, que brillaban de emoción. En lugar de una túnica negra y dorada, llevaban un hábito blanco. Eran iniciados, no Testigos.

			El resto parecía estar esperando a que ellos avanzaran.

			El Testigo de la barba alzó la voz al retomar su discurso.

			—Esta ciudad es la prueba de la corrupción de los Agraciados. Los hombres que se hacen llamar sacerdotes pasan su tiempo complaciendo los vicios de la carne y exigiendo tributo a los ciudadanos. Una se dedica a asesinar y anda sin control por las calles, robando vidas. Y ahora han venido estos cobardes, huyendo del Inmaculado y su verdad.

			«El Inmaculado». Hassan conocía esa frase. Así llamaban los Testigos al Hierofante.

			—El Día del Juicio se aproxima —dijo el Testigo de barba—. Pronto, los reyes corruptos y los falsos sacerdotes caerán, al igual que la abominación que ocupaba el trono de Herat. Y el Inmaculado premiará a sus seguidores, incluso a sus nuevos discípulos. Quienes demuestren su compromiso con el mensaje del Hierofante tendrán el honor de llevar su marca. —Se levantó la manga. Grabado en el dorso de su mano varicosa tenía el símbolo de un ojo con un sol negro por pupila—. Esta es la oportunidad de probar vuestra devoción a nuestra causa y ganar vuestra marca. Haced que estas abominaciones teman su nombre. Revelad la verdad de su corrupción. ¡Reveládsela a todos para que no puedan ignorar lo que sucede!

			Los otros Testigos siguieron el ejemplo del hombre y se levantaron las mangas para mostrar la misma marca carbonizada en la piel. El viejo acólito se acercó al iniciado de rostro redondo.

			—No estás obligado a hacerlo —dijo con amabilidad—. El Hierofante predica mentiras, pero no tienes por qué escucharlas.

			El iniciado de rostro redondo se aferró al pico, y enseguida dirigió la mirada del líder a la multitud que estaba detrás de él.

			A su lado, el escuálido miró con desprecio al acólito.

			—Tus Profetas fueron los que predicaron mentiras. Yo demostraré mi devoción al Inmaculado.

			Sin decir otra palabra, se acercó al acólito y lo golpeó en la cara. El impacto fue tan fuerte que el viejo cayó de rodillas.

			La multitud gritó. La sangre de Hassan se aceleró en sus venas, urgiéndolo a subir los escalones. El escuálido se dio la vuelta y escupió sobre el acólito. La furia inundó a Hassan cuando tomó al iniciado por el hábito y le dio un puñetazo en la nariz.

			Oyó a la multitud ahogar un grito cuando el iniciado trastabilló.

			El Testigo de la barba se paró frente a él y se abalanzó sobre Hassan.

			—¿Quién, en nombre del Hierofante, eres tú?

			—Alguien a quien no debes hacer enfadar —respondió Hassan—, aunque ya es demasiado tarde.

			Tenía ganas de pelear, y los Testigos parecían dispuestos a cumplir su deseo. Eran parientes de los fanáticos que habían tomado su reino y encarcelado a sus padres. Y era lo más cerca que estaría del Hierofante, por el momento.

			El escuálido se le acercó, con una mueca de burla en los labios.

			—Más escorias de la Gracia que imponen su poder perverso sobre el resto. Tus Profetas te maldijeron cuando te dieron la Gracia.

			Hassan se sonrojó de rabia y vergüenza. Porque Hassan no tenía el poder de la Gracia. Pero no por eso sentía menos ira hacia los Testigos y su ideología distorsionada. Quería corregir al iniciado y, al mismo tiempo, quería infundirle miedo, que pensara que era uno de los elegidos.

			En las Seis Ciudades Proféticas y más allá, los Agraciados eran venerados por sus habilidades. Los Profetas habían otorgado sus poderes a los primeros. Aunque cada año nacían solo unos pocos miles, muchos de ellos ocupaban cargos de poder. Todas las reinas y los reyes que habían ocupado el trono de Herat hasta ese momento habían tenido la Gracia. Hassan había pasado gran parte de su vida deseando que una de las Cuatro Gracias corporales se manifestara en él. Para poder sanar con la Gracia de la Sangre o adivinar con la Gracia de la Vista. Para ser como su padre, con la Gracia de la Mente, capaz de crear objetos imbuidos de esha sagrado, capaz de cosas maravillosas. O como su madre, cuya Gracia de Corazón la hacía tan fuerte como un buey, tan veloz como una víbora, capaz de ver en la oscuridad y escuchar un latido a mil metros de distancia.

			A medida que pasaban los años, Hassan se desesperaba cada vez más. Si bien se sabía que la Gracia se manifestaba hasta los diecisiete, en sus padres y abuelos la revelación había llegado antes de los doce. Ahora, a los dieciséis, Hassan hacía tiempo que había abandonado toda esperanza de recibir la Gracia. Las palabras del iniciado habían traído la vergüenza de la infancia a la superficie.

			Hassan arremetió contra el escuálido, impulsado por pura furia, con los brazos estirados, las manos listas para apretar la garganta del iniciado. Pero algo lo golpeó en un costado, y cuando Hassan se giró, vio al iniciado bajo y de rostro redondo.

			Le asestó otro golpe a Hassan. Él se agachó y se apoyó en una rodilla. Cuando levantó la mirada, vio que el escuálido estaba sujetando al viejo acólito por la túnica.

			—¡El Inmaculado conocerá el poder de mi devoción! —exclamó el escuálido, sacando un cuchillo reluciente de su cinturón—. ¡Los Profetas desaparecieron, y los Agraciados los seguirán!

			—¡No! —gritó Hassan y se lanzó hacia él.

			Empujó al acólito, para apartarlo, y se abalanzó sobre el escuálido para derribarlo. Pero el iniciado se apartó a tiempo y se volvió hacia Hassan, con la hoja destellando en su mano. Aunque a Hassan le faltaban la velocidad y la fuerza de la Gracia, su madre le había enseñado a defenderse. Giró sobre sus talones y trató de arrebatarle el cuchillo. La hoja se hundió justo debajo del codo y cortó la carne de su brazo desnudo. Sintió el dolor abrasador, pero no perdió la concentración. Con la otra mano, alcanzó el cuchillo y lo alejó.

			El escuálido y Hassan estaban en punto muerto: cada uno jalaba del cuchillo en alto. La sangre caliente goteaba del hombro de Hassan, y todo su brazo palpitaba y ardía de dolor. Miró a los ojos abiertos del iniciado. La rabia profunda y violenta que había contenido durante las dos últimas semanas recorrió a Hassan mientras arrancaba el cuchillo de las manos de su oponente.

			Miró la hoja que tenía en la mano, vencido por el impulso de hundirla en el corazón del iniciado. Como si pudiera hacerle pagar con sangre por el sufrimiento que los Testigos y su líder habían causado en su tierra. Pero antes de que pudiera actuar, un ataque por detrás lo abatió. El cuchillo cayó al suelo con un estrépito, y el mundo comenzó a girar cuando Hassan se estrelló contra los escalones del templo. Levantó los brazos para protegerse mientras los otros Testigos avanzaban, blandiendo sus armas.

			Pero el ataque que esperaba nunca llegó. Hassan escuchó un gruñido agudo y el sonido de tres cuerpos que daban contra los escalones de mármol.

			Cuando levantó la mirada, solo vio la luz.

			En los escalones, en medio de tres Testigos tendidos, había una chica. Sin duda, era herati, más baja que Hassan pero musculosa, de tez morena y piel suave, y de cabello negro y grueso recogido en un moño. Tenía las sienes rapadas, al estilo de los legionarios herati. Vio que la luz cegadora era el reflejo del sol de la tarde en la cimitarra que ella sostenía.

			Otros dos guerreros herati la flanqueaban, mirando amenazantes a los Testigos, que enseguida emprendieron la retirada.

			—Marchaos ya de aquí —dijo, en voz grave e imperiosa, a los Testigos que estaban en la escalinata—. Si volvéis a pisar este templo, será el último lugar al que vayáis.

			Los Testigos, que parecían bastante audaces frente al acólito y a los refugiados desarmados, no estaban tan dispuestos a enfrentarse a los legionarios herati, que tenían el poder de la Gracia y blandían espadas. Bajaron la escalinata del templo y se dispersaron, mirando por encima del hombro mientras huían.

			Solo el Testigo de la barba se quedó allí. Bajó los escalones poco a poco.

			—¡El Día del Juicio llegará para todos vosotros! —exclamó con furia ante la multitud antes de alejarse del templo, como los demás.

			—Los has espantado —le dijo uno de los otros guerreros a la chica.

			Ella sacudió la cabeza.

			—Volverán, igual que las ratas. Pero estaremos preparados.

			—Mira —dijo el otro guerrero, señalando los escalones del templo—. Los centinelas está aquí. Justo a tiempo para perderse toda la acción.

			Hassan se volvió y vio los uniformes de color azul claro de los centinelas de la ciudad, que tan bien conocía. Marchaban entre la multitud que comenzaba a dispersarse. En la época de los Profetas, la ciudad y el Templo de Palas estaban protegidos por los Paladines de la Orden de la Última Luz, los soldados con la Gracia que servían a los Profetas. Pero la Orden desapareció junto con los Profetas, y ahora la protección de la ciudad recaía en los centinelas, una fuerza improvisada de mercenarios y asesinos a sueldo, sin el poder de la Gracia.

			—¿Estás bien? —preguntó la chica.

			Hassan tardó un momento en darse cuenta de que la pregunta iba dirigida a él. Vio que la chica observaba su brazo. Estaba cubierto de sangre que comenzaba a secarse.

			—No es más que un rasguño —respondió él.

			La furia había mantenido el dolor a raya, pero al ver la herida de pronto se sintió mareado. El latido de su ira se había silenciado y apenas se dejaba oír. Supo que estaba a punto de entrarle un dolor de cabeza.

			—Lo que has hecho ha sido muy estúpido —dijo ella. De un único movimiento, enfundó la cimitarra en su cinturón—. Estúpido, pero valiente. —El estómago de Hassan dio un vuelco. Ella agregó, inclinando la cabeza—: No te había visto antes en los campamentos.

			—No soy uno de los refugiados —respondió enseguida—. Soy estudiante.

			—Estudiante —repitió ella—. El Akademos está bastante lejos de aquí, ¿no?

			Hassan se salvó de tener que dar más explicaciones cuando el viejo acólito apareció a su lado.

			—¡Emir! —exclamó la chica—. ¿Estás bien?

			—Sí, sí, estoy perfectamente bien, Khepri. No hay necesidad de preocuparse —respondió el acólito, desestimando su pregunta. Luego, se volvió hacia Hassan—. Creo que se te ha caído algo.

			Extendió la mano.

			—¡Mi brújula! —dijo Hassan mientras la aferraba.

			—He notado que indica una orientación inusual —dijo Emir—. Señala el faro de Nazirah, ¿no es así?

			Hassan asintió con un movimiento lento. El faro era el símbolo de Nazirah la Sabia, la Profeta que le había dado nombre a la capital de Herat, y cuya profecía llevó a su fundación.

			El padre de Hassan le había dado la brújula en su cumpleaños número dieciséis. Le había dicho que sabía que Hassan mantendría la brújula a salvo y, cuando llegara el momento, también mantendría el reino a salvo. Hasta ese momento, Hassan había pensado que jamás sucedería a su padre en el trono de Herat.

			«No puedo», había respondido Hassan con la voz ahogada. «No soy… yo no recibí la Gracia. Aunque los eruditos dicen que aún hay tiempo para que se manifieste, ambos sabemos que es demasiado tarde».

			Su padre había recorrido el faro grabado en la brújula con el pulgar.

			«Cuando la profeta Nazirah fundó esta ciudad, tuvo una visión de este faro, un faro para el aprendizaje y la razón. Vio que mientras el faro de Nazirah estuviera en pie, la casa Seif gobernaría el Reino de Herat. Tu Gracia podría manifestarse mañana. O nunca. Pero con o sin Gracia, eres mi hijo igual, el heredero de la casa Seif. Si alguna vez pierdes la fe en ti mismo, esta brújula te ayudará a encontrarla».

			Con las palabras de su padre haciendo eco en su cabeza, Hassan guardó la brújula y se encontró con la mirada curiosa del acólito. ¿Era tan solo interés lo que brillaba en sus ojos, o algo más? ¿Había reconocido a Hassan?

			—¿Nazirah? —dijo la chica—. ¿Eres de allí?

			—Es de mi padre —respondió Hassan, sin mentir—. Nació allí.

			El recuerdo de su padre le oprimió el pecho. ¿Qué diría él si pudiera ver cómo había reaccionado el príncipe? La vergüenza lo inundó: se había dejado dominar por la ira con demasiada facilidad.

			—Debería irme.

			—Deberías ver a un sanador —dijo la chica—. Hay algunos en los campamentos. Estoy segura de que se ocuparían de tu brazo con mucho gusto, especialmente si supieran lo que…

			—No —intervino Hassan—. Gracias. Es muy amable, pero ya es hora de que regrese.

			La tarde poco a poco daba lugar al frío de la noche, y Hassan sabía que tenía menos de una hora antes de que los sirvientes de su tía lo llamaran a cenar y se dieran cuenta de que no estaba en su habitación. Necesitaba tiempo para volver y ocultar la herida.

			—Bueno —dijo el acólito amablemente—, quizás nos visites en otra ocasión.

			—Sí —respondió Hassan, con los ojos clavados en la chica—. Lo intentaré.

			Se alejó del templo y regresó al Camino Sagrado. Pero cuando llegó a la puerta, se volvió y miró el ágora y los campamentos improvisados a los pies del Templo de Palas. Detrás del templo, el sol se ponía en el brillante mar turquesa, y Hassan vio aparecer las primeras fogatas, y el fuego que cobraba vida enviaba humo al cielo como si fueran plegarias.

		

	
		
			Capítulo Tres 
ANTON

			Algo había sucedido en los Jardines de Thalassa.

			Siempre había más centinelas en las calles una vez que Anton cruzaba las puertas que separaban la Ciudad Baja de la Ciudad Alta. Pero ese día eran aún más. Había decenas de centinelas, con uniformes azul pálido adornados con un olivo blanco, a los lados de las tabernas y baños públicos que bordeaban la Plaza Elea. Todo un escuadrón hacía guardia en la entrada de Thalassa, con espadas a los costados.

			Anton se abrió paso entre comerciantes que susurraban y otros curiosos hasta un pequeño grupo de personas que vestían el mismo uniforme verde oliva que él.

			—Por fin has llegado —canturreó por lo bajo una voz alegre. Alguien tomó a Anton por la muñeca y lo llevó hasta el muro externo de los Jardines de Thalassa—. Has elegido un pésimo día para llegar tarde al trabajo.

			—Despacio, Cosima —le dijo Anton a su compañera de servicio, sorprendido—. ¿Qué está pasando?

			Cosima dio una calada a su cigarrillo de valeriana y sopló un humo espeso en la cara de Anton, mientras una chispa se encendía en sus ojos color castaño claro.

			—Ha habido un asesinato.

			—¿Qué? ¿Aquí? —preguntó Anton—. ¿Un comensal?

			Cosima asintió y tiró la ceniza de su cigarrillo.

			—Un sacerdote, Armando Curio.

			—¿Quién?

			Ella puso los ojos en blanco.

			—Claro, olvidaba que no eres de por aquí. Curio es uno de los sacerdotes del Templo de Palas, pero tiene una reputación especial.

			Los Jardines de Thalassa no eran ajenos a los miembros de la clase sacerdotal de mala reputación. Desde la fundación de la ciudad, las salas de juego, los burdeles y otras actividades impías se habían restringido a la Ciudad Baja, donde vivía Anton. La Ciudad Alta, donde vivían los sacerdotes y las clases superiores, debía ser un modelo de virtud y piedad. Quizás alguna vez lo hubiera sido. Pero, en la actualidad, los sacerdotes solo parecían interesados en enriquecerse, en complacer sus propios vicios y darse lujos en lugares como los Jardines de Thalassa, lugares donde esas indulgencias se escondían bajo un manto de dignidad.

			Cosima le dio otra calada al cigarrillo.

			—Supongo que no es sorprendente que lo hayan elegido.

			Anton la miró fijamente.

			—¿Qué quieres decir con «elegido»?

			—Se rumorea —dijo ella, con el tono despreocupado que usaba cuando quería que él estuviera pendiente de cada una de sus palabras— que fue la Mano Pálida quien lo mató.

			—¿Quién cuenta esos rumores?

			Cosima agitó una mano con desgana para disipar el humo.

			—Stefanos dice que los vio sacar el cadáver y tenía la huella de la Mano Pálida alrededor de la garganta, como las víctimas de Tarsépolis.

			—Stefanos es un idiota —comentó Anton automáticamente.

			Pero sentía comezón en todo el cuerpo. Era la primera vez que oía hablar de la Mano Pálida en Palas Athos, pero había habido rumores de muertes misteriosas, marcadas por una sola huella pálida, cuando vivía cerca de Tarsépolis. Sabía que circulaban noticias similares en Charis, desde hacía casi cinco años.

			Todos opinaban lo mismo: que la Mano Pálida mataba solo a aquellos que lo merecían.

			—¿Por qué crees que lo eligió? —preguntó Anton—. ¿Qué hizo?

			—Lo mismo de siempre —respondió Cosima. «Lo mismo de siempre» era saquear las riquezas de los templos para organizar reuniones lujosas donde los sacerdotes comían y bebían, y usar a los hombres y mujeres que les llamaban la atención—. Y es todavía peor. Curio tiene la Gracia de la Mente, y todos decían que tenía talento para la alquimia, pero no la usaba para hacer remedios ni tinturas de la suerte. Se comenta que la especialidad de Curio era una poción que vuelve a la gente dócil y obediente. Dicen que solía ir a la Ciudad Baja en busca de chicos y chicas, y les decía que habían sido elegidos para servir en el templo. Luego, los drogaba con ese brebaje y, bueno…

			El estómago de Anton se contrajo. Sabía las cosas terribles que los poderosos hacían a los vulnerables.

			—¿Qué andáis susurrando vosotros dos?

			Anton se dio la vuelta y vio nada menos que a Stefanos acercándose. Torpe y vanidoso, Stefanos trabajaba como asistente personal en Thalassa. A los clientes, Stefanos les caía tan simpático como el resto del personal lo detestaba. Se pasaba el rato estorbando en las cocinas, exigiendo probar la comida para asegurarse de que estaba a la altura de sus comensales y jactarse del sacerdote o comerciante rico al que le tocaba asistir esa noche. Tenía una sola buena cualidad: su tendencia a perder grandes sumas de dinero durante los juegos de canbarra que el personal organizaba después del trabajo.

			No le sorprendió a Anton que Stefanos usara el asesinato para darse importancia.

			De todos modos, tenía curiosidad.

			—Cosima me ha contado que viste el cuerpo.

			Stefanos miró a Anton, sus labios gruesos formaron una sonrisa.

			—Ah, ¿sí?

			—¿Y bien? —preguntó Anton, levantando las cejas—. ¿Es verdad?

			Stefanos rodeó el hombro de Anton con su brazo.

			—Mira, he visto muchas cosas horribles mi vida, pero lo que vi allí… Fue, de lejos, la cosa más horrorosa que he visto en mi vida, en nombre de Tarseis. El tipo no tenía ni un rasguño. Solo una marca, y estaba… —Hizo un gesto con el dedo, como si le cortaran el cuello—. Me hizo pensar que tal vez es hora de que tomemos conciencia de lo peligrosos que son los que tienen la Gracia.

			Anton no pudo evitar estremecerse.

			—Eres un idiota —le dijo Cosima a Stefanos, haciéndose eco de las palabras de Anton.

			Stefanos la miró con una mueca de desprecio.

			—Lo entenderías si lo hubieses visto.

			—Parece que estás listo para afeitarte la cabeza como los demás fanáticos encapuchados —dijo Cosima, mientras soltaba otra bocanada de humo.

			—Los Profetas ya no están aquí para frenar los excesos de la Gracia —agregó Stefanos—. Hemos visto lo que hacen los sacerdotes aquí, solo porque tienen la Gracia y piensan que son mejores que nosotros. Y ahora hay personas como la Mano Pálida, que anda por ahí, matando a quien quiere con sus poderes antinaturales.

			—Pero ¿estás diciendo que Curio se lo merecía o que habría que detener a la Mano Pálida? —preguntó Cosima deliberadamente.

			Los ojos de Stefanos se encendieron.

			—Estoy diciendo que tal vez los Testigos tengan razón. Quizás ha llegado el momento de deshacerse de las Gracias.

			De pronto, Anton sintió que se le cerraba la garganta. Stefanos era irritante, pero nunca le había tenido miedo. Pero ahora, la expresión oscura de Stefanos le daba escalofríos. No sabía que Anton estaba entre las personas que él y los Testigos querían borrar del planeta. Que, como los sacerdotes de Palas Athos y la Mano Pálida, Anton tenía la Gracia.

			Cosima le dio un puñetazo a Stefanos en el hombro.

			Él se echó hacia atrás y se sujetó el brazo.

			—¡Ay! ¿Por qué me has pegado?

			—Para que dejes de decir tonterías —respondió Cosima—. ¿Qué será lo siguiente? ¿Vas a quemar un santuario para demostrar tu devoción al Hierofante? Dicen que para unirse a los Testigos hay que cometer un acto de violencia contra los Agraciados.

			—Se están enfrentando a los Agraciados —dijo Stefanos—. Alguien tiene que hacerlo.

			—¿En serio? —Cosima contestó—. ¿Y qué hay de lo que dijo Vasia la semana pasada en el juego de canbarra? Sobre el hombre que asesinó a sus propios hijos Agraciados en medio de la noche para demostrar su valor ante los Testigos. ¿O crees que esos niños se lo merecían?

			—No es más que un rumor —se burló Stefanos—. No es verdad.

			—Vamos —dijo Cosima mordazmente—. El Hierofante hace que sus seguidores se tatúen ojos en la piel y los convence de que los Agraciados están corrompiendo a la sociedad. ¿De verdad crees que uno de esos fanáticos no podría hacer algo así?

			—No me interesa —contestó Stefanos.

			Volvió a hacer una mueca de desprecio y se marchó a entretener a otros empleados de Thalassa con su relato. Cosima echó un vistazo a Anton mientras Stefanos se retiraba, y en sus rasgos angulosos se dejó entrever la preocupación que sentía.

			Anton sonrió apenas.

			—Ese tipo es un idiota.

			—Era obvio que iba a creer todas las mentiras que predican los Testigos —dijo Cosima mientras lanzaba la colilla del cigarrillo al suelo—. Son iguales que él: inventan tonterías para llamar la atención y se desviven por ganarse el favor de quienes afirman tener poder.

			—Sí —dijo Anton, lanzando una carcajada.

			Sonó falsa a sus oídos, pero Cosima no pareció notarlo.

			—Vamos. —Ella le dio un golpe suave en la cabeza, jugando—. Entremos antes de que nos regañen, o de que me regañen a mí. No sé por qué a ti nunca te dicen nada.

			Anton se agachó para evitar la mano de Cosima.

			—Es porque le caigo bien a todo el mundo.

			—No lo entiendo.

			El sonido alegre de los preparativos para la cena los acompañó mientras se abrían camino por la cocina hasta los lavabos de los camareros. Anton abrió el grifo de cobre para que el agua caliente llenara el fondo del lavabo mientras intentaba apartar de sus pensamientos a la Mano Pálida y los Testigos. No tenía de qué preocuparse. Nadie en la ciudad sabía que él había recibido la Gracia y no tenían por qué enterarse.

			—¡Anton! —dijo alguien alegremente junto a él—. Te estaba esperando.

			—Ah, ¿sí? —preguntó Cosima con fingida sorpresa.

			Las mejillas redondas de Darius se sonrojaron de inmediato. Darius, el camarero más nuevo y más joven de los Jardines, se había pegado como una lapa a Anton enseguida. A Anton no le habría molestado si no fuera porque Darius parecía volverse pésimo en el trabajo cuando él estaba cerca. No pasaba un día sin que dejara caer una bandeja o chocara contra una mesa en presencia de Anton.

			—Es que hay… hay una clienta —tartamudeó Darius, evitando la mirada de Anton—. Ha preguntado por ti.

			—¿Una clienta pregunta por Anton? —se jactó Cosima, encantada—. ¿Qué tipo de clienta?

			Aparte de los clientes habituales que iban en busca de una cena y algo más, nadie había ido a los Jardines en busca de Anton. Era una decepción sin fin para Cosima, que siempre disfrutaba entrometiéndose en los asuntos ajenos.

			—Mmm —dijo Darius, mordiéndose el labio inferior—. Una mujer que parece rica.

			—Por supuesto que es rica —replicó Cosima despectivamente—. ¿Qué quería?

			—No lo sé.

			Darius miró a Anton como si sospechara que él tenía la respuesta. Anton miró la espuma entre sus dedos.

			—Gracias, Darius. —Se volvió y le ofreció su sonrisa más encantadora—. Será mejor que te vayas. No quiero que Arctus te regañe por mi culpa.

			Darius asintió y sus mejillas se sonrojaron aún más. Cuando se escabulló, chocó contra una bandeja de postres bañados en miel.

			Anton trató de levantar la toalla para secarse las manos, pero Cosima se apresuró y se la arrebató antes de que pudiera alcanzarla.

			—¿Quién es esa clienta, eh? ¿Me estás ocultando cosas? ¿Participas en alguna «iniciativa laboral» después del trabajo?

			—¿Un chico respetable como yo? —dijo Anton, con expresión inocente, mientras arrancaba la toalla de las manos de Cosima.

			—¿No me vas a contar nada?

			Una sonrisa burlona se dibujó en el rostro de Anton mientras arrojaba la toalla en la cesta.

			—Creía que mi aire misterioso te resultaba encantador.

			—Me confundes con Darius —resopló Cosima—, ese pobre muchacho enamorado.

			—Te veré en el juego de canbarra esta noche —dijo Anton y le guiñó un ojo mientras pasaba a su lado.

			Antes de que ella pudiera contestar, volvió a entrar a la cocina, esquivando a un camarero que llevaba una bandeja con canastas apiladas de pan de pita, y se abrió paso hasta las puertas. Las luces incandescentes brillaban sobre el patio lleno de mesas y sillas. Puentes y pasarelas de mosaicos se cruzaban sobre las fuentes de varios niveles, bajo árboles de hojas anchas y doseles de telas rosa claro y dorado.

			Al entrar a los jardines, sintió el zumbido familiar y profundo que siempre lo envolvía en las multitudes. Se preparó para recibir la embestida del esha que emanaba de cada una de las personas allí sentadas, de los mercaderes, sacerdotes y dignatarios extranjeros que bebían vino alquímico, de los camareros que los rodeaban con bandejas de cordero glaseado y los bailarines que los entretenían vestidos con sedas brillantes como joyas. Entre la charla cacofónica y la delicada melodía de las liras, estaba aquello: el pulso del mundo que solo Anton era capaz de oír.

			Bueno, no solo Anton. Había otros como él que tenían la Gracia de la Vista, aunque pocos que estuvieran tan en sintonía con las vibraciones de la energía sagrada del mundo. Anton se había acostumbrado a desconectarse, para ignorar el flujo y el reflujo del esha, pero esa noche, mientras cruzaba los jardines, decidió dejarse empapar. Buscaba un esha en particular.

			Lo sintió casi de inmediato: repicaba nítido y agudo. Sabía que pertenecía a la mujer que estaba sentada a la mesa en el rincón más alejado del patio y que lo observaba acercarse con los ojos entrecerrados.

			Nadie más pensaría que esa mujer estaba fuera de lugar en Thalassa, vestida como estaba, con un vestido elegante de color morado y un collar de esmeraldas en su largo cuello. Pero, para Anton, ella destacaba igual que un as de coronas en una mano de canbarra. Estaba igual que la última vez que se habían visto: el mismo cabello negro como la tinta, recogido en un peinado elaborado, el mismo rostro redondo y moreno que no daba ningún indicio de su edad. El mismo esha, que sonaba como las campanas de plata.

			—¿Cena sola? —preguntó mientras se aproximaba a su mesa.

			—En realidad —respondió la mujer—, mi compañero de cena acaba de llegar.

			Cuando se conocieron, se hacía llamar señora Tappan, pero Anton ya sabía que ella tenía facilidad para los nombres. No sabía su verdadero nombre, y ella nunca se lo había dado. Tampoco sabía exactamente lo que quería de él. En los días más optimistas, se convencía de que ella buscaba ayudarlo. Más a menudo, pensaba que solo le divertía jugar.

			No le molestaba. A Anton le gustaban los juegos.

			—¿Qué quieres?

			Ella apoyó las manos despacio sobre la mesa de mármol.

			—Me han dicho que aquí sirven un cordero exquisito.

			—Sabes a qué me refiero.

			—He pasado por tu pequeño apartamento anoche. Es encantador —comentó ella, como si no lo hubiera escuchado—. Lamento no haberte encontrado, supongo que estuviste trabajando hasta tarde. —Anton no estaba sorprendido de que la mujer sin nombre lo hubiera ido a buscar a su casa, ni de que ella supiera dónde vivía—. Sin embargo, me pregunto por qué, con este empleo respetable, no has encontrado algo un poco menos… acogedor.

			—Este trabajo es nuevo —explicó Anton, diciendo una mentira—. Apenas he ganado lo suficiente para pagar mi último mes de alquiler.

			Ella entrecerró los ojos, y Anton supo que reconocía la mentira, pero se negaba a darle la satisfacción de decir la verdad en voz alta. Podía pagar habitaciones más bonitas, pero había mantenido su pequeño apartamento en la Ciudad Baja porque sería fácil dejarlo si era necesario. Había vivido allí seis meses y era la primera vez que pasaba tanto tiempo en un mismo lugar desde que era niño, pero eso no quería decir que Palas Athos fuera su hogar.

			—¿Qué quieres? —volvió a preguntar.

			Ella suspiró, como si la falta de decoro la decepcionara.

			—Tráeme un vaso de vino y hablaremos. Algo de Endarrion, si tienes. Ninguna bebida local, aquí el vino es repugnante.

			Anton atravesó velozmente el patio, en dirección a la bodega. Antes de bajar las escaleras, se detuvo y analizó si podía salir por la puerta de la taberna al laberinto de calles, donde podría perderla a ella y perderse él mismo.

			Daba lo mismo. Ella volvería a rastrearlo.

			La primera vez, más de un año atrás, lo había hecho en un burdel, en una ciudad junto al canal, al sur de Tarsépolis. Anton había pasado seis noches seguidas en la mesa de naipes, llenándose los bolsillos con las monedas de los hombres ricos que bebían y apostaban antes de disfrutar de las atenciones de los chicos y las chicas que estaban en las habitaciones de arriba.

			Pero la séptima noche, Anton se había encontrado cara a cara con una mujer elegante que nunca antes había visto.

			Incluso entonces, había percibido que su esha era diferente, distinto del coro de los demás que zumbaban en la sala de cartas llena de humo. Le había recordado a la plata, brillante pero escurridiza. Ella le había servido un trago y le había repartido una mano de canbarra como si lo hubiera estado esperando. Anton había tratado de levantarse e irse, pero un vistazo veloz reveló a dos guardias que se cernían a los lados.

			«Dime», había dicho la mujer. «¿Cuánto dinero has ganado en mi mesa de cartas estas últimas noches?».

			«No he hecho trampa», había respondido él con expresión de asombro.

			«No he dicho eso. Te he preguntado cuánto has ganado».

			«¿Por qué? ¿Quieres hacerme una oferta mejor?».

			Ella había levantado una ceja, divertida.

			«¿Cómo te llamas?».

			«No soy nadie». Bastó con que sonriera para que Anton se sintiera desnudo bajo su mirada. «Anton», había dicho al fin.

			«¿Y cuántos años tienes, Anton?».

			Su familia nunca había llevado la cuenta. Debía de tener cerca de quince. Sabía que habían pasado aproximadamente cuatro años desde que se había escapado de la casa de su padre y su abuela.

			«Los suficientes».

			La respuesta le había divertido aún más.

			«¿Los suficientes para qué?».

			«No creo que hayas venido aquí para regañarme e interrogarme».

			«¿Para qué, entonces? ¿Para castigarte?».

			«No», había contestado Anton con voz firme, «para usarme».

			Recordó que el líquido en su vaso había brillado como latón bruñido cuando ella tomó un sorbo lento.

			«¿Y para qué sirves, Anton?».

			«Esto es un burdel, ¿no?».

			«¿Me estás ofreciendo tus servicios?», le preguntó ella. «¿Seducir a hombres ricos y borrachos, jugar a ser su mascota?».

			«¿Qué?», había dicho él con una sonrisa. «¿Piensas que no sirvo para eso?».

			Ella se había reído, con una risa que le recordaba su esha, clara como una campana.

			«Creo que sería más bien un desperdicio de tus habilidades». Un escalofrío subió por la columna vertebral de Anton. «Me has entendido mal. No quiero usarte, Anton. Quiero ayudarte».

			«¿Cómo?», había preguntado Anton, sin creerle ni un segundo.

			Nadie ofrecía ayuda sin querer algo a cambio. Había aprendido mucho en los últimos cuatro años.

			«Este burdel es solo un entretenimiento», había dicho con un gesto de desdén. «Mi verdadera empresa es mi agencia de adivinación».

			«Eres una cazarrecompensas».

			Ella había chasqueado la lengua.

			«No me gusta ese nombre. Suena muy mercenario».

			La caza de recompensas era mercenaria. Las agencias de adivinación hacían dinero usando la Gracia de la Vista para rastrear a los criminales y obtener la recompensa por entregarlos a la ley o a los gobernantes que quisieran llevarlos ante la justicia. Pero también se podía hacer dinero aceptando casos de cualquiera que quisiera encontrar a alguien, criminal o no. Por un buen precio, un cazarrecompensas podría encontrar a cualquier persona, personas que, como Anton, no querían que las encontraran.

			«¿Y estás aquí para…?».

			El miedo se había agolpado bajo sus costillas al pensar que alguien había enviado a esa mujer para que lo rastreara. Su abuela era demasiado pobre para hacer negocios con una mujer elegante de la ciudad como ella, y mucho menos con una cazarrecompensas. Pero había alguien más que sí podía.

			«Nadie me ha dado tu nombre», había dicho ella. «Aunque ahora tengo curiosidad. ¿Quién te buscaría? ¿Un amante despechado, tal vez? Pareces del tipo que no cuida los corazones de los demás».

			El pulso de Anton se había aquietado.

			«Entonces, ¿por qué me dices esto?».

			«Ya te lo he dicho, quiero ayudarte». Apoyó el vaso sobre la mesa, se acercó a él y le dijo con una voz que parecía de humo: «Sé quién eres. Es hora de que dejes de esconderte».

			Había sentido deseos de salir corriendo y no mirar atrás.

			Pero no lo había hecho. No esa noche.

			Las liras estaban terminando una canción en Thalassa cuando regresó al patio con una jarra de vino tinto de las afueras de Endarrion. Mientras el aplauso de las mesas resonaba en sus oídos, Anton vertió el vino en un vaso cristalino.

			—Siéntate —dijo la mujer sin nombre, y señaló la silla vacía frente a ella.

			Anton se sentó incómodo mientras el ruido de los tenedores, las conversaciones indistintas y las primeras notas brillantes de una nueva canción llenaban el silencio entre los dos.

			—No hay duda de que este lugar es mejor que los otros basureros —comentó ella con aprobación—. Parece que te está yendo bien. Tienes un trabajo y un techo, y amigos que tienen jefes en lugar de madamas.

			Él se encogió de hombros. En teoría, al menos, Anton por fin era un miembro útil de la sociedad.

			Ella sonrió, girando su muñeca para que la luz captara el vino tinto en la copa.

			—Pero no puedo dejar de sentir que desperdicias tu talento.

			Anton dejó escapar un suspiro, casi una risa.

			—¿Otra vez lo mismo?

			Ella era una de las cuatro personas en todo el mundo que sabían que Anton tenía la Gracia de la Vista. Al fin y al cabo, ella le había dado su primera lección de adivinación. Le había enseñado a concentrarse en las vibraciones de la energía sagrada que lo rodeaba, a arrojar una piedra en un estanque adivinatorio para buscar la frecuencia de un esha específico. Había sido su primera y única lección.

			—Tengo un trabajo para ti.

			—No me interesa —respondió él de inmediato.

			—Aún no te he dicho de qué se trata.

			—No importa. Ya sabes mi respuesta.

			—La sé —respondió ella, al tiempo que bebía un sorbo de vino—. Pero no es un trabajo cualquiera. Tú eres el único que puede hacerlo.

			La Gracia de la Vista era la más rara de las Gracias, e incluso, la mayoría de quienes la poseían tenían habilidades de investigación limitadas. Pero antes de que le diera a Anton su primera y única lección, ella le había dicho que veía en él una capacidad de gran poder, tal vez incluso mayor que el suyo. A veces, él pensaba que podía sentir ese poder, también. Era capaz de percibir el esha sin intentarlo, capaz de saber si alguien tenía la Gracia, capaz de diferenciar las frecuencias con facilidad. Tenía una habilidad instintiva.

			—Sabes bien que no puedo hacerlo —respondió Anton—. Lo sabes desde ese día.

			El día en que ella había intentado poner a prueba su capacidad, y Anton había terminado con los pulmones llenos de agua y la constatación de que su poder estaba ensombrecido por otra cosa: las pesadillas que lo habían devuelto al pasado que creía haber dejado atrás, las que aparecían cada vez que Anton intentaba usar su Gracia. La mujer sin nombre había visto lo que le habían hecho, lo había sacado de las aguas adivinatorias y lo había visto jadear para recuperar el aliento.

			Después, Anton comenzó a huir de nuevo, aunque supiera que ella podía encontrarlo una y otra vez, usando su Gracia. Una y otra vez. Al fin y al cabo, era su trabajo. En los canales de La Valeta, en ciudades al norte y al sur de la costa de Pélagos, y ahora en Palas Athos. No dudaba de que ella lo perseguiría por las Seis Ciudades Proféticas si tuviera que hacerlo. Las visitas de la mujer sin nombre no le sorprendían. No confiaba en ella, pero, en los últimos años, se había convertido en una de las únicas personas con las que podía contar. Antes de ella, lo único invariable de su vida había sido dejarla atrás.

			Cada vez que lo encontraba, le hacía la misma propuesta: enseñarle a manejar su Gracia. Cada vez, Anton daba la misma respuesta.

			Desde ese día en el estanque adivinatorio, había hecho todo lo posible para construir un muro entre él y su Gracia. Había aprendido a mantener a raya las pesadillas. En cuanto había vuelto a usar su Gracia, las pesadillas habían vuelto a mostrar los dientes, como lobos atraídos por el olor de la sangre.

			La mujer sin nombre tomó otro sorbo de vino.

			—Algún día, Anton, tendrás que superar tus miedos tontos.

			—¿Ya has terminado? Porque aunque es entretenido ponerse al día, tengo que volver al trabajo.

			Comenzó a ponerse de pie, pero ella se estiró sobre la mesa y puso la palma de la mano sobre la de él, para detenerlo.

			—No, no he terminado. —Su tono había cambiado, se había ido la burla. Sus ojos oscuros ardieron en los de él—. ¿Crees que he venido hasta la Ciudad de la Fe solo para escuchar una negativa?

			La mano de Anton se estremeció bajo la de ella.

			—Entonces, si no es por trabajo, ¿por qué has venido?

			—Sí, he venido por trabajo —respondió ella—. Tú eres el trabajo.

			Anton se quedó inmóvil. Lo que había temido, lo que había sospechado la primera vez que la mujer sin nombre lo había encontrado, se había hecho realidad.

			—¿Alguien te ha dado mi nombre?

			Una risa trémula se oyó en la mesa de al lado, pero la atención de la mujer sin nombre se mantuvo concentrada en Anton. Ella asintió.

			—¿Sabes quién?

			El corazón de Anton palpitó dolorosamente.

			—No.

			—Estás mintiendo.

			Sus palmas sudaban, pero el resto de su cuerpo estaba helado. Ella tenía razón. Sabía exactamente quién le había dado su nombre. Solo había otra persona en el mundo que lo buscaba.

			—Ah —dijo la mujer sin nombre mientras bebía—. Estás asustado, aterrorizado.

			Anton apretó los dientes y respiró agitado cuando se aferró al borde de la mesa de mármol.

			—No se lo digas, no le digas dónde estoy, por favor.

			—Puedo decirle que la información que me dio está mal —dijo ella—. Sabe que solo podemos hacer el trabajo si el nombre es correcto. Simplemente le diré que tiene el nombre equivocado.

			Anton negó con la cabeza.

			—No —respondió con la respiración entrecortada—. No hagas eso. Sabrá que estás mintiendo.

			—Miento mucho mejor que tú.

			El sabor del hielo le quemó la garganta.

			—No importa. Él lo sabrá.

			—Si rechazo su caso, solo lo llevará a otra agencia. —Ella comenzó a hablar con dulzura—. Puede que ya lo haya hecho. Puede que la Agencia de Adivinación de la señora Tappan sea la mejor, pero hay otros que pondrían a sus propias madres en la horca por la cantidad de dinero que nos ofreció.

			La mente de Anton repasó sus palabras. Al parecer, el hombre que lo buscaba había hecho mucho dinero, el suficiente para contratar a la cazarrecompensas con la reputación de resolver los casos que nadie más podía. Anton podría haberse sorprendido, pero no. A pesar de sus orígenes humildes, ese hombre siempre había sabido exactamente cómo jugar sus cartas para obtener la mejor recompensa.

			—Alguno de ellos va a encontrarte, Anton, si todavía no te han encontrado.

			Vivía en una pesadilla que ya duraba once años. El agua helada invadía sus pulmones. Las manos que lo hundían bajo el agua oscura.

			Se apartó de la mesa con un movimiento rígido.

			—Anton. —La mujer sin nombre lo sujetó por la muñeca, con una fuerza que no esperaba—. Hay personas que pueden ayudarte. Ocúpate de este asunto. Deja de huir.

			El latido de su corazón era tan fuerte que él apenas logró escuchar esas palabras. Se liberó de la mano, atravesó el patio a toda velocidad, zigzagueando entre camareros y clientes que reían, hasta la escalera que conducía al techo. Subió mientras las náuseas se agitaban como la marea. Mientras siguiera en movimiento, mientras siguiera subiendo, no lo atraparían.

			No había agua.

			No había hielo.

			Solo miedo.

			El cálido aire nocturno se precipitó sobre él cuando llegó a la terraza. Sobre su cabeza, iluminado por el resplandor de cien fuegos lejanos, el Templo de Palas se alzaba sobre la ciudad. Anton se apresuró hasta el borde de la terraza. La balaustrada de mármol era fría y sólida bajo sus manos mientras miraba más allá del pórtico de Thalassa y la fuente y los olivos en el centro de la Plaza Elea. El Camino Sagrado, estrecho y claro, iba desde el Templo de Palas, a través de las puertas de la ciudad, hasta la Ciudad Baja, donde las calles se volvían angostas y oscuras, llenas de promesas y peligro.

			Antes de alquilar su apartamento, Anton había pasado muchas noches durmiendo en tejados y techos, como un pájaro que se posa para descansar. Desde lo alto, podía ver todo lo que sucedía debajo, y nada podía alcanzarlo.

			Todavía tenía miedo, pero no moriría de miedo.

			Ya había sobrevivido antes. Anton no veía al hombre que buscaba, al hombre que había dado su nombre a la mujer sin nombre, desde aquel día del hielo, del agua fría y la oscuridad asfixiante. A veces se sentía atrapado en esa pesadilla, en el recuerdo de lo que ese hombre había tratado de hacer.

			Pero ya no era más aquel niño asustado, a punto de ahogarse. Lo había dejado atrás. Estaba muerto para él.
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